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Resumen

El texto aborda el análisis de tres piezas localizadas en el Museo Arqueológico Provincial de Badajoz. El estudio de los restos y las marcas de 
trabajo permiten identificar que formaban parte del mismo altar romano. El artículo analiza el procedimiento seguido en la transformación 
de la pieza original, y sirve para constatar el fenómeno de reaprovechamiento de materiales lapídeos en la tardoantigüedad.
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Abstract

This paper deals with the analysis of three pieces located in the Museo Arqueológico Provincial de Badajoz. The study of the remains and the 
ancient tool work marks allow to determine that they were part of the same Roman altar. The article analyzes the procedure followed in the 
transformation of the original piece. It also points out the reuse of materials in late antiquity.
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INTRODUCCIÓN: LA LÁPIDA SEPULCRAL DE 
NICO Y ACELLEUS

El Museo Arqueológico de Badajoz expone en su sala 
dedicada al mundo tardorromano-visigodo una conocida 
lápida sepulcral con los epitafios pertenecientes a dos 
personajes, fallecidos en momentos diferentes, Nico y 
Acelleus (n.º inv.º 02612) (fig. 1). 

La transcripción y lectura de esta inscripción es como 
sigue.

(Cruz monogramática)
NICO FAMVLVS 
DEI QVI VIXIT 

ANNOS PLVS MENV
S LXV · REQVIEVIT IN PA

CE ERA DLC
ACELLEVS FAMV
LVS DEI QVI VIX
ANNOS XXXII RE
QVIIIIΛ PACE ERA 

DXLII

Nico, siervo de Dios, que vivió más o menos 65 años 
descansó en paz el año de la Era Hispánica de 556 (=518 
d.C.). Aceleo, siervo de Dios, que vivió 32 años descansó 
en paz el año de la Era Hispánica de 542 (=504 d.C.).

La edición y el comentario de la inscripción han sido 
abordados de manera minuciosa en diversas ocasiones, 
por lo que remitimos a su lectura para el análisis de sus 
características paleográficas y lingüísticas (CILAE 
2104; ICERV 484; Rodríguez Moñino 1940: 47-50; Na-

vascués 1947: 277; Navascués 1948-1949: 123-124; Sa-
las Martín et al. 1997: 82, n.70; Ramírez Sádaba 2013: 
72-72, nº 14). Sin embargo, las características del sopor-
te epigráfico no han sido analizadas detalladamente has-
ta el momento. 

La lápida fue tallada en una losa marmórea. El análi-
sis de visu del material permite observar que se trata de 
un mármol de grano medio, y coloración blanca-rosada 
con algunas vetas esquistosas aisladas, de procedencia 
probablemente local y atribuible a las canteras del área 
de Borba-Estremoz, aunque dada la similitud con algu-
nas variedades de materiales extraídos en Almadén de la 
Plata (Mañas Romero 2012: 337; Loza y Beltrán 2017: 
29) cabe ser cautos en esta atribución, ya que no existen 
análisis petrográficos que lo acrediten. El uso primario 
del mármol no fue la inscripción, sino que esta es fruto de 
una reelaboración a partir de un soporte monolítico con 
tres partes bien diferenciadas: zócalo (altura 22 cm), 
cuerpo central (altura 41 cm) y coronamiento (altura 25 
cm). La lápida conserva de manera evidente la doble 
moldura simétrica correspondiente al zócalo y al corona-
miento, que no fueron retallados por los artesanos que 
reelaboraron la pieza.

Recientemente se ha procedido a descolgar la inscrip-
ción de su ubicación en la sala para poder proceder al 
análisis de su parte posterior. El examen sirvió para pre-
sentar la hipótesis de que esta lápida, junto a otras dos 
recientemente identificadas en los fondos del Museo Ar-
queológico de Badajoz (n.os inv.º 02625 y 02682), había 
formado parte de una misma pieza. 

La primera de ellas (n.º inv.º 02625) presenta en una 
de sus caras, el lateral de un ara romana con presencia de 
una pátera, y en la otra evidentes marcas de herramientas. 
La segunda (n.º inv.º 02682) no conserva rastro alguno de 
decoración ni de inscripción, pero presenta en ambas ca-
ras los vestigios de este trabajo del mármol, como mos-
traremos más adelante. 

La información disponible sobre el origen y contexto 
de las tres piezas se reduce al hecho de que el Ayunta-
miento de Badajoz las depositó en el Museo entre 1919 y 
1928. Como única información se recoge su procedencia 
de la ciudad (Rodríguez Moñino 1940: 48), aunque se 
ignora si se hallaron juntas, su contexto, o si quiera el 
hecho de que ingresaran en el Museo a la vez o por sepa-
rado. La existencia de una relación física entre las tres 
piezas, aunque no se indica su pertenencia a la misma 
pieza original, había sido ya intuida por Navascués que 
escribe que a pesar de que su procedencia y circunstan-
cias de ingreso son desconocidas, por la forma de las tres 

Fig. 1. Lápida sepulcral con los epitafios de Nico y Acelleus (MAPB 
n.º inv. 02612) Elaboración A.F. Silva Cordero (MAPBa).



203

La reutilización de un altar romano del Museo Arqueológico Provincial de Badajoz como soporte epigráfico en el año 518 d.C.

tablas cabe suponer verosímilmente que se aprovecharon 
en la misma sepultura a la que perteneció el epígrafe 
(Navascués 1947: 277).

El análisis de las tres piezas permite observar que for-
man parte del mismo bloque prismático tanto por las me-
didas (99 cm de alto total, 45 cm aproximadamente en la 
parte más ancha de las molduras de su coronamiento y 
43,5 cm en su base) como por la contigüidad de las super-
ficies, que se aprecia tanto en la coincidencia del veteado 
del mármol como de algunas marcas de trabajo en las 
caras en contacto. Respecto a la pieza original, presumi-
blemente fue seccionada por la mitad, obteniéndose dos 
bloques. De uno de ellos se extrajeron tres lajas mediante 
el uso de sierras. Según nuestra hipótesis, el epitafio de 
Nico y Acelleus constituye la parte central de uno de es-
tos dos bloques y, por tanto, tiene contacto con las otras 
dos piezas. Se trata probablemente de un altar de crono-
logía romana, debido a la presencia de una decoración 
tan habitual como la pátera en uno de sus laterales. El 
hecho de que no existan los restos de coronamiento de 
pulvini, acróteras o frontones propios de estas aras (Bon-
neville 1984: 134), sino un cimacio superior liso, permi-
tiría también considerar que nos halláramos ante un pe-
queño pedestal escultórico (Bonneville 1984: 135-136). 
Esta tipología presenta también en algunas ocasiones 
motivos decorativos (CILA II, 347, IRPC 183). No obs-
tante, la parte superior de las dos planchas anepígrafas 
conservan huellas del trabajo de un cincel, que probable-
mente corresponden a un rebaje hecho en la pieza primi-
genia para manipularla. Por esta razón, la forma de su 
coronamiento original, que aclararía su morfología, no 
puede aseverarse. 

LAS MARCAS DE HERRAMIENTAS Y EL USO 
DE LA SIERRA COMO SISTEMA DE CORTE 

El estudio sobre las herramientas y la tecnología del 
trabajo de la piedra, así como de los gestos técnicos aso-
ciados a esta labor, ha conocido en las últimas décadas un 
gran progreso (Adam 1984; Rockwell 1993; Pensabene 
2002), a lo que han contribuido por un lado el análisis del 
trabajo en las canteras, así como de las piezas acabadas o 
semielaboradas con vestigios de trabajo (Bessac 1987; 
Bruno 2002; García-Entero et al. 2009; Gutiérrez Deza 
2004; Inglese y Pizzo 2014; Dell´Acqua 2016; Ottati y 
Vinci 2019). A pesar de que su estudio ha sido compara-
tivamente menor que el de otras herramientas, resulta 
evidente que las sierras tuvieron un uso importante, in-

tensivo y prolongado a lo largo de la evolución de la ar-
quitectura romana y posterior, así como en las propias 
canteras, como método de extracción de los bloques pé-
treos (Bruno 2002: 188-191).

Como se ha indicado previamente, y a excepción de 
la base y del lado en el que aparece la pátera, todas las 
superficies de estas grandes planchas presentan restos de 
trabajo que se deben a sierras, un instrumento utilizado 
en época antigua principalmente para la obtención de 
placas (Rockwell 1993: 46). En el libro XXXVI, Plinio 
dedica algunas líneas a explicar la procedencia de los 
más antiguos placados de mármol, que según él se con-
servan en el Mausoleo de Halicarnaso (Plin. NH 36, 6) 
datado en 352 a.C., y plantea la posibilidad de que la téc-
nica del corte en placas tenga su origen en Caria (Bruno 
2002: 188) aunque este hecho ha sido discutido por la 
investigación más reciente (Kessener 2010: 284). El au-
tor latino ofrece algunos datos acerca del proceso de in-
troducción en Roma de este uso de placados ornamenta-
les, que atribuye a Mamurra, praefectus fabrum de Cesar 
en Galia (Plin. NH 36, 7-8), en la construcción de su casa 
de la colina del Celio, en Roma. 

Gracias a Plinio sabemos también que las sierras más 
comunes para cortar las piedras duras son lisas (es decir, 
no dentadas). Se trata de una simple hoja metálica que, a 
través de un movimiento alternativo y longitudinal y ayu-
dándose de arenas, produce el corte del mármol por abra-
sión (Plin. NH 36, 7). Por ello proporciona también un 
inventario de los abrasivos que sirven a este fin, citando 
las muy famosas de Etiopía, India, isla de Naxos, Egipto, 
Tebas o procedentes del Adriático, y concede una gran 
importancia a su calidad, de la que depende el efecto fi-
nal en la precisión y apariencia del serrado.

La sierra más simple para el corte de la piedra es 
aquella manual (Kessener 2010: 295-297; Lambraki 
1982) que consta tan solo de una hoja metálica sostenida 
por un bastidor de madera que mueven manualmente dos 
serrarii situados a ambos lados de la pieza. Estos ejercen 
con ella un movimiento alternativo sobre la roca, produ-
ciendo el corte mediante la abrasión progresiva del mine-
ral. Una herramienta como esta aparece representada en 
un conocido bajorrelieve procedente de la Necrópolis de 
Porto dell´Isola Sacra y datado en época flavia (Olivanti 
2002: 499) (fig. 2). 

Se trata de un relieve donde se recrea un taller de tra-
bajo del mármol, con detalles como la mesa de corte, o 
un ánfora partida en la que presumiblemente se deposita-
ban las arenas para el serrado de la piedra. Las sierras 
manuales, movidas por la fuerza de los trabajadores, po-
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dían también estar suspendidas mediante un sistema 
complejo de postes de madera y contrapesos, los llama-
dos uomini morti (De Nuccio y Ungaro 2002: 491, fig. 
409). Estas estructuras tenían como fin mantener la per-
pendicularidad de la sierra con respecto al bloque y evitar 
los movimientos de oscilación no deseados, así como 
sostener su peso, principalmente cuando se trataba de sie-
rras de gran tamaño (Roder 1971; Lambraki 1982; Bes-
sac 1987). Este sistema ha seguido en uso durante la épo-
ca preindustrial, como se documenta en algunas fotogra-
fías históricas (Kessener 2010: 303, fig. 19).

En su poema dedicado al río Mosella, el autor latino 
Ausonio proporcionaba también noticia de la existencia 
de un sistema de transmisión hidráulica capaz de mover 
las sierras sin necesidad de la fuerza humana (Schiøler 
2005). La existencia de mecanismos hidráulicos seme-
jantes, que impulsan sierras de hojas múltiples ha podido 
documentarse gracias a dos fabulosos hallazgos en Gera-
sa (Seigne 2004; Seigne 2009) y en Éfeso (Schiøler 
2005), donde se han localizado restos de instalaciones 
industriales de serrado datadas en el periodo bizantino. 

Su presencia se ha presentado como hipótesis, a partir de 
unas improntas en el suelo, en el sitio galorromano de 
Vieil-Evreux (Seigne 2000). Hace algunos años se pro-
dujo el hallazgo el sarcófago de un individuo llamado 
Marco Aurelio Amiano, datado en el s. III, en el que este 
parece reivindicarse como inventor de dicha tecnología. 
El relieve, procedente de Hierápolis (Pamukkale, Tur-
quía) ha permitido documentar la existencia más tempra-
na del mecanismo hidráulico que movía las sierras 
(Grewe 2010) aunque la reconstrucción de los detalles 
del funcionamiento de esta tecnología, capaz de transfor-
mar de forma sostenida el movimiento rotativo y conti-
nuo de un molino en el movimiento alternativo y longitu-
dinal propio de las sierras se ha topado con diferentes 
problemas (Mangartz 2006; Grewe 2010) que afectan 
también a la estabilidad de los bastidores que sujetaran 
las cuchillas. En cualquier caso, son estas máquinas las 
que por su complejidad técnica y su carácter de vestigio 
de una producción mecanizada han suscitado un mayor 
interés en la investigación arqueológica. Este interés es 
menor cuando nos referimos a las sierras manuales, cuyo 

Fig. 2. Bajorrelieve procedente de la Necropoli de Porto dell’Isola Sacra con representación de serrari (Museo dell’Alto Medievo, Roma).
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sistema de corte ha permanecido prácticamente inaltera-
do desde momentos antiguos. Su uso en época está tam-
bién documentado en época tardoantigua a través de las 
marcas de herramientas. En contextos geográficos 
próximos se documentan vestigios como la lauda de 
mármol de Asella, encontrada en Casa Herrera (Bada-
joz) y datada en 528 (Ramírez Sádaba y Mateos Cruz 
2000: 54-55, n. 18, lám. 7), en una estela actualmente 
conservada en el MNAR (Ramírez Sádaba y Mateos 
Cruz 2000: 141, n. 93, lám. 7), o en la lápida del famoso 
auriga Sabinianus (Ramírez Sádaba y Mateos Cruz 
2000: 97-99, n.51, lám. 21). 

Las huellas más características que las sierras manua-
les de todas las épocas dejan sobre las superficies de tra-
bajo son unas líneas paralelas, más o menos rectas, fruto 
del movimiento de fricción alternativa de las sierras y los 
abrasivos (Rockwell 1993: 46). También existen nume-
rosos vestigios de líneas guías, incisiones o punteados 
trazados para marcar la línea que tenía que seguir el corte 
y que era establecida por los trabajadores antes de proce-
der a las operaciones de serrado. Otra de las marcas reco-
nocibles, aunque no exclusivamente asociadas al serrado, 
son las rebabas de rotura en el extremo inferior de las 
piezas. Estas señalan la existencia de un último golpe 
seco que separa las superficies tras la operación de serra-
do (Rockwell 1993: 46; Gutiérrez Deza 2004: 566-567; 
García-Entero et al. 2009: 207). 

LA RECONSTRUCCIÓN DE LAS OPERACIONES 
DE TRANSFORMACIÓN DE LA PIEZA A PARTIR 
DE LAS MARCAS DE HERRAMIENTAS

Para individualizar las superficies utilizaremos el nú-
mero de inventario del Museo seguido de los números 
correlativos del 1 al 6 (fig. 3).

Estos números indican la cara de la pieza a la que se 
está haciendo referencia, y progresan desde el exterior al 
interior de la primitiva ara romana. Sobre estas caras son 
visibles las huellas de trabajo que constituyen vestigios 
de diferentes operaciones de la elaboración de las plan-
chas (preparación, serrado, rebajado, pulido) así como de 
errores y correcciones llevados a cabo por los artesanos 
en su labor. De cada pieza se elaboró material gráfico en 
fotografía, dibujo (realizado mediante edición digital) y 
calco, mostrando las distintas facetas de cada una (ambas 
caras, laterales y partes superior e inferior). Presentamos 
en este trabajo el montaje fotográfico, así como los dibu-
jos, en los que se proporcionan las medidas más signifi-
cativas de las diferentes piezas.

Fig. 3. Montaje correspondiente a los lados de las piezas n.º inv. 
02625, 02612 y 02682, con indicación de las caras a las que hace 
referencia el texto. Elaboración A.F. Silva Cordero (MAPBa).
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en su distribución y relieve con las que aparecen en la cara 
3 es decir, el reverso de la inscripción de Nico y Acelleus 
(fig. 1). El análisis pormenorizado permite observar unas 
líneas paralelas separadas entre 1 y 4 mm a modo de sua-
ves escalones que dejan la sierra y los abrasivos en su 
fricción sobre la superficie, sobre las que se han marcado 
gráficamente las huellas más visibles de este trabajo de la 
sierra (fig. 6) Estas marcas permiten observar cómo se 
procedió en el trabajo de reutilización del altar romano 
para transformarlo en planchas. Para iniciar el proceso de 
corte, el altar se colocó sobre uno de sus lados más largos 
en una superficie horizontal, probablemente calzado para 
evitar las irregularidades en su sujeción. Una vez apoya-
do, se trazarían las distintas líneas de corte sobre el bloque 
(Gutiérrez Deza 2004: 566-567; García-Entero et al. 
2009: 206-207), que en esta ocasión no son visibles. Los 
serrari, situados a sendos lados de la pieza apoyada, co-
menzarían el serrado, como es visible en los vestigios de 
las ya mencionadas líneas paralelas, según se aprecia en el 
trazado de la línea 1 (fig. 5). 

Las huellas del serrado de las líneas 2, 3 y 4 (fig. 6) 
permiten ver que el corte avanza más por uno de sus la-
dos, el que corresponde al coronamiento del altar. Proba-
blemente esto se debe al hecho de que la persona situada 
en este extremo ejerce mayor fuerza sobre la sierra que su 
contrario, pues se puede apreciar en las marcas cómo, 
aproximadamente cuando se alcanza un tercio de la pieza 
serrada, se rectifica el corte. De este modo, quien ejercía 
mayor fuerza ahora deja de hacerlo, mientras su oponen-
te continúa el proceso. Puede observarse cómo durante 
varias pasadas la parte de la base del altar marcada por la 
línea 4 (fig. 6) prosigue con el corte, mientras que en la 
parte del coronamiento la sierra discurre una y otra vez 
por el mismo sitio, lo que provoca un ensanchamiento de 
la línea de corte claramente visible. Esto origina a su vez 

Sus medidas son 98 cm de alto x 41 cm en su parte 
superior (ya que la parte de moldurada del coronamien-
to está rota) x 42 cm en su parte inferior (pie) x 34 cm 
en el cuerpo. A pesar de que el perfil permite ver un 
corte más o menos recto, el grosor de la plancha varía en 
las distintas partes entre 4,5 y 11 cm en función de que 
se trate o no de la zona moldurada. La pátera tiene un 
diámetro de 20 cm. 

La pieza corresponde al lateral de un altar romano que 
fue seccionado para obtener de ella varias planchas. La 
cara 1 de la laja muestra el exterior del ara, en el que es 
visible una pátera (sin mango) que ha perdido parcialmen-
te sus bordes en una de sus mitades. La cara 2 presenta 
evidentes huellas del trabajo de una sierra, que coinciden 

PIEZA. Nº INV.º 02625 (CARAS 1 Y 2) (figs. 4, 5 y 6)

Fig. 4. Pieza n.º inv. 02625. Elaboración A.F. Silva Cordero (MAPBa).

Fig. 5. Pieza n.º inv. 02625. Dibujo elaboración A.F. Silva Cordero 
(MAPBa).

Fig. 6. Marcas de serrado en la pieza n.º inv. 02625 (cara 1), con la 
evolución de la inclinación de la sierra. Elaboración A.F. Silva 
Cordero (MAPBa).
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un pequeño escalón, marcado entre las líneas 4 y 5 (fig. 
6). Es plausible que se trate de una huella causada por el 
movimiento de ladeo de la hoja debido a la holgura que 
se produce en la hendidura por este paso reiterado de la 
sierra, como se documenta en una pieza en Éfeso (Kesse-
ner 2010: 303, fig. 20). Las desviaciones de recorrido 
(ladeo, inclinación y torsión) descritas por Röder para las 
sierras hidráulicas (Röder 1971: 308), debieron de ser 
frecuentes también en las sierras manuales, que carecen 
de sistemas para guiar el corte horizontal o verticalmente 
y en las que la regularidad de este depende solo de la 
habilidad de los artesanos.

Una vez nivelada la línea de corte, aproximadamente 
en la mitad de la pieza, como se observa en la línea 5 (fig. 
6) se continúa con el serrado como al principio, lo que 
muestran las líneas 6 y 7 (fig. 6). Sin embargo, el proceso 
se repite: de nuevo la línea de corte avanza más por la 
parte del coronamiento que por la de la base, lo que cons-
tatan las líneas 8 y 9 (fig. 6), aunque en este caso ya no se 
rectifica el corte al llegar al final de la pieza, producida a 
la altura de la línea 10 (fig. 6). Esta circunstancia es apre-
ciable en la diferencia de tamaño de las rebabas que ser 
observan en el extremo inferior de la pieza y que marcan 
la línea de rotura de la pieza. Esta rebaba tiene una an-
chura de unos 4 cm en su parte más ancha y de unos 1,5 
cm en la más estrecha del altar. Esta huella corresponde 
con la línea por la que termina por partirse la pieza tras el 
serrado (Rockwell 1993: 46).

PIEZA N.º INV.º 02612 (CARAS 3 Y 4) (figs. 1 y 7)
Sus medidas son 99 cm de alto x 45 cm en su parte 

superior (moldura coronamiento) x 43,5 cm en su parte 

inferior (pie) x 34 cm en el cuerpo. El grosor de la pieza 
oscila entre los 5 y 6,8 cm. 

La pieza n.º inv.º 02612 es el soporte epigráfico con el 
epitafio de Nico y Acelleus. Su forma corresponde a la 
sección de un altar y en el perfil permanece igualmente la 
molduración tripartita propia de este tipo de monumentos. 

La cara 3 es el reverso de la inscripción y constituye de 
manera clara la superficie de contacto con la laja anterior 
(cara 2). Así lo sugieren la coincidencia en el núcleo es-
quistoso que presentan ambas y las irregularidades dejadas 
por la sierra (líneas paralelas en el mismo sentido longitu-
dinal). No obstante, estas líneas han sido muy difuminadas 
en las operaciones de pulido de la pieza (Bessac 1987: 263-

Fig. 7. Lápida sepulcral con los epitafios de Nico y Acelleus (MAPB 
n.º inv. 02612) Dibujo elaboración A.F. Silva Cordero (MAPBa).

Fig. 8. Pieza n.º inv. 02682. Elaboración A.F. Silva Cordero (MAPBa).

Fig. 9. Pieza n.º inv. 02682. Dibujo elaboración A.F. Silva Cordero 
(MAPBa).
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270) mediante el uso de abrasivos en polvo aplicados en el 
mismo sentido del corte, que como en el caso anterior, dis-
currió horizontalmente. Esta cara no está perfectamente 
rematada, lo que es frecuente en las partes traseras de las 
placas y nichos visigodos (Morín de Pablos 2014: 80). 

La cara 4, en la que aparece inscrito el texto, presen-
ta sobre todo las huellas visibles del uso de abrasivos, 
aplicados al igual que en la pieza anterior en el mismo 
sentido del corte. También quedan los restos de las re-
babas correspondientes al golpe seco que se dieron para 
terminar de separar la placa. Esta rebaba en la antigua 
base del altar es visible hoy principalmente en la parte 
superior del epígrafe. Sobre ella se observan las im-
prontas irregulares de una herramienta de percusión, 
destinada a rebajar la parte lateral de la pieza. Parece 
seguro que esta cara 4, es decir, la cara en la que se gra-
bó el epígrafe de Nico y Acelleus, sería contigua a la 
cara 5 (n.º inv. 02682).

PIEZA N.º INV.º 02682 (CARAS 5 Y 6) (figs. 8 y 9)
La pieza 02682 tiene unas medidas de 98 cm de alto 

x 45 cm en la parte más ancha de su coronamiento x 42,5 
cm en su parte inferior (pie) x 34 cm en el cuerpo. En su 
perfil puede verse un grosor decreciente desde su parte 
superior (4 cm) que va engrosándose hasta alcanzar un 
máximo de 10,2 cm en la parte del zócalo inferior. 

Esta permite comprender otra parte del proceso de 
elaboración de la pieza. Si en la cara 5 de la misma obser-
vamos el mismo sentido del corte (horizontal) y las mis-
mas marcas de herramientas (sierra y abrasivos) que las 
ya observadas con anterioridad, en la cara opuesta (6) se 
advierte un cambio total del procedimiento. 

La cara 6 muestra marcas de corte que discurren de 
manera paralela a los lados cortos del altar (base y co-
ronamiento). Esto indica que el proceso de serrado se 
realizó sobre la pieza posicionada verticalmente. A ello 
se añade la significativa irregularidad que presenta esta 
cara, lo que puede verse en la sección de la pieza. Esta 
presenta un engrosamiento notable en la parte central 
del altar, que culmina en una estrecha rebaba de rotura. 
Probablemente esto se debe a que el ara romana fue 
colocada primero sobre su base y después, dada la difi-
cultad de proseguir el corte, fue girada sobre sí misma 
para ubicarla sobre el coronamiento y proseguir la la-
bor de la sierra. La rebaba de rotura marca justamente 
la línea de contacto entre ambos cortes, por donde fi-
nalmente partió la pieza. La hipótesis que aquí se su-
giere es que se trata del primer corte que recibió el altar 
y que lo seccionó por la mitad, de manera que se obtu-

vieron dos bloques semejantes dispuestos para ser cor-
tados en planchas. 

Resulta también interesante resaltar que en esta pieza 
quedan los restos visibles de las líneas guía que debían 
orientar el corte (fig. 10), realizadas mediante un puntero. 
Sin embargo, la gran desviación producida en el proceso 
real de serrado hizo que estas no desaparecieran, sino que 
permanecieran como vestigios de la planificación origi-
nal del trabajo

Hay que hacer notar que la parte central de los perfiles 
de dos de las tres planchas (ns.º inv.º 02612 y 02682) pre-
sentan una protuberante masa marmórea bien delimitada 
mediante contornos rectos y con una longitud de unos 22 
cm (fig. 11). Estos restos bien pudieran corresponder a 

Fig. 10. Marcas de puntero señalando la línea guía del corte de la 
pieza n.º inv. 02682. Fotografía de detalle. Elaboración A.F. Silva 
Cordero (MAPBa).
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antigua decoración de la cara frontal o posterior del ara, 
que hubiera sido rebajada mediante herramientas percuto-
ras para preparar la pieza en el proceso de reutilización. 
Sin embargo, también podría considerarse que se tratara 
de una parte no desbastada de la pieza romana original y 
destinada en origen a albergar una ornamentación en re-
lieve que no se completó. Aunque no puede aseverarse 
mediante el análisis material, esta segunda posibilidad 
parecería más coherente con el hecho de que no se advier-
te ningún otro vestigio que muestre el interés por preparar 
los perfiles de las tres planchas: estos no han sido regula-
rizados para conferirles forma rectangular, y perviven to-
dos los restos de la molduración original, así como la pá-
tera de uno de sus laterales. Por ello consideramos que es 
posible que el altar romano no fuera nunca rematado.

En síntesis y según los datos que parecen deducirse de 
este análisis, podemos presentar la hipótesis de que se tra-
te de un altar romano no finalizado, que en un momento 
es reciclado para su uso como soporte epigráfico. Por esta 
razón es partido por la mitad para ser trabajado. Al menos 
una de estas mitades es seccionada mediante una sierra en 
tres grandes lajas. Probablemente todo el proceso se data 
en el s. VI, cuando se llevó a cabo la inscripción. 

LA LÁPIDA DE NICO Y ACELLEUS:  
UNA PRÁCTICA DE REUTILIZACIÓN DE 
MATERIALES ROMANOS

Diferentes autores coinciden en señalar que en época 
tardorromana (y en particular a partir del s. VI) fueron 
muchas las canteras que en la península ibérica redujeron 
el volumen de su actividad extractiva (Utrero 2020: 35; 
Domínguez 2020: 333). A pesar de ello, la producción de 
elementos en mármol continuó siendo muy abundante, 
como parece evidente a partir del análisis de elementos 
arquitectónicos (pilastras, capiteles o cimacios), mobilia-
rio litúrgico de edificios de culto cristiano o inscripciones 
(Caballero y Sánchez 1990; Gurt i Esparraguera y Diarte 
2011). La cantidad de antiguas construcciones caídas en 
desuso favoreció el desarrollo de diferentes prácticas aso-
ciadas al reaprovechamiento de materiales (Domingo 
2020: 326), que pasaría a ser una de las fuentes habituales 
de abastecimiento. En este sentido, el fenómeno de la re-
utilización de elementos arquitectónicos, decorativos o 
epigráficos romanos con funciones secundarias (spolia) 
es una de las prácticas más evidentes y mejor documenta-
das de este fenómeno, ante el que los investigadores han 
planteado cuestiones tecnológicas pero también otras de 
alcance simbólico o ideológico, así como numerosos inte-
rrogantes acerca de los procesos relativos al control y la 
gestión de este material (Deichmann 1975; Caballero y 
Sánchez 1990; López Quiroga y Martínez Tejera 2006; 
Marano 2011; Utrero y Sastre 2012; Aranda y Ruiz 2019; 
Utrero 2020; Mateos y Morán 2020). Estos nuevos usos 
pueden originar una transformación parcial o total de las 
piezas originales (Utrero y Sastre 2012: 316-317), lo que 
produce a veces que la reutilización pase totalmente inad-
vertida, mientras que otras aún presentan restos que dela-
tan sus usos pasados (Murciano y Sabio 2020: 221-238). 
El propio Museo Arqueológico Provincial de Badajoz 
conserva, entre otras piezas con restos de reelaboración en 
distintas épocas (Cruz Villalón et al. 2019: 28-31, nº 5; 
Silva Cordero 2011: 191-211). Por ejemplo, una pilastra 

Fig. 11. Lateral sin desbastar en pieza n.º inv. 02682. Fotografía de 
detalle. Elaboración A.F. Silva Cordero (MAPBa).
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visigoda labrada sobre parte de una escultura romana de 
togado, parte de cuyos pliegues pueden apreciarse en la 
parte posterior baja de la misma (Nº inv.º 00897) (Cruz 
Villalón et al. 2019: 23-24, n. 1) o un escudo nobiliario 
moderno elaborado sobre la parte inferior de una estatua 
sedente femenina de época romana (Nº inv.º 13881) (Sil-
va Cordero 2011). La ciudad de Mérida ha proporcionado 
igualmente un elevado número de ejemplos de reutiliza-
ción de materiales arquitectónicos, escultóricos, epigráfi-
cos o cerámicos, como ha sido abordado de manera inte-
gral recientemente (Murciano y Sabio 2020). 

Si, como puede considerarse, la pieza romana no fue 
acabada ni seguramente utilizada, el caso que hemos de-
sarrollado en estas páginas no correspondería exacta-
mente a aquella definición de spolia, pues su contexto 
primario no sería aquel para el cual estaba destinado en 
principio, es decir, no sería el espacio o edificio para el 
que había sido concebido. Nos hallaríamos por tanto ante 
una forma concreta de reutilización: se trataría de un ma-
terial probablemente prefabricado, como parece frecuen-
te en este tipo de soportes epigráficos romanos (Abascal 
Palazón 2003: 265-266), descartado (¿por no encontrar 
comprador? ¿por presentar algún defecto en su elabora-
ción?), almacenado y posteriormente reelaborado me-
diante la alteración parcial de su morfología. 

Aunque el reaprovechamiento de elementos semie-
laborados o en estocaje fuera probablemente frecuente 
como forma de abastecimiento de material en este mo-
mento (Utrero y Sastre 2012: 314, notas 28 y 29; Pen-
sabene 2000: 346-350), su constatación arqueológica 
aparece poblada de dificultades e incertidumbres, y por 
esta razón ha sido escasamente contemplada en la bi-
bliografía. Como indican Utrero y Sastre, para verificar 
esta posibilidad, en cada caso sería necesario identifi-
car las evidencias de “desuso” (sic) o almacenamiento 
de los materiales (Utrero y Sastre 2012: 314). En esta 
ocasión, el hecho de que el altar romano presente posi-
bles restos sin desbastar parece indicar que, por alguna 
circunstancia que desconocemos, no fue puesto en cir-
culación y permanecería almacenado durante un perio-
do de tiempo indeterminado, hasta que se decidió darle 
un nuevo uso epigráfico. 

En lo que respecta de manera concreta a las múltiples 
motivaciones que pueden llevar al reciclaje y a los diver-
sos modos de la reutilización de los soportes epigráficos 
(clasificados en primera instancia por Di Stefano 1987: 
69-73), se trata de un tema no abordado sistemáticamente 
a través de casos de estudio, aunque su importancia se ha 
puesto de manifiesto en diversas ocasiones tanto desde el 

campo de la epigrafía como de la arqueología (Andreu 
2009: 63-93, Beltrán 2011: 41-42; Aranda y Ruiz 2019: 
97; Hidalgo 2020; Sabio y Murciano 2020). Desde am-
bas disciplinas se coincide en subrayar la necesidad de 
estudiar en detalle la materialidad del soporte. El examen 
de ciertas piezas parece constatar que algunos de los ma-
teriales usados en la epigrafía tardorromana y visigoda 
provienen de reutilizaciones, y probablemente algunas 
otras inscripciones en las que los restos de este reciclaje 
no son perceptibles, tengan el mismo origen. En este sen-
tido, el caso de la lápida de Nico y Acelleus es significa-
tivo porque permite conocer la morfología y la función 
original de la pieza, así como observar los pasos de su 
proceso de transformación para su nuevo uso. La presen-
cia de la inscripción aporta además una cronología con-
creta para esta reutilización epigráfica.

Algunos casos de reutilización equiparable en crono-
logías tardías diversas se intuyen también en la epigrafía 
cristiana de la cercana ciudad de Mérida. Por ejemplo, la 
laja sobre la que está grabada la lauda de mármol de Ase-
lla, encontrada en Casa Herrera (Badajoz) y datada en 
528, proviene sin duda de la reutilización de una pieza 
anterior. Conserva, al igual que la de Nico y Acelleus, las 
huellas de la sierra, así como la rebaba de rotura, y ade-
más en su perfil izquierdo aun es visible la muesca de una 
grapa arquitectónica (Ramírez Sádaba y Mateos Cruz 
2000: 54-55, n. 18, lám. 7). Igualmente fruto de una reu-
tilización es una lauda opistógrafa proveniente de Mérida 
aunque conservada en el Museo Arqueológico Provincial 
de Badajoz (n.º inv.º 00244) (fig. 12). Este epígrafe, al 
igual que otra estela actualmente conservada en el 
MNAR (Ramírez Sádaba y Mateos Cruz 2000: 141, n. 
93, lám. 7) muestran también signos del trabajo de sierras 
y rebabas, a unque en este caso sea más complejo discer-
nir si se trata de los vestigios de reelaboración o de su 
manipulación original. También en la epigrafía cristiana 
de Mértola se han supuesto diversos casos de reutiliza-
ciones en soportes epigráficos (De Santiago 2004: 201). 
En la península ibérica, donde los epitafios sepulcrales 
constituyen el grupo más numeroso de inscripciones de 
cronología visigoda (De Santiago 2004: 200), resulta ve-
rosímil plantear la hipótesis de que este fuera un fenóme-
no relativamente habitual, dado además que estas lápidas 
tienen por lo general grandes tamaños. 

Se constata a través del caso de Nico y Acelleus un 
fenómeno de reaprovechamiento de materiales lapídeos 
que parece poner en evidencia la existencia de algunas 
limitaciones en el abastecimiento de marmora (Utrero 
2020: 46) que afectaría al menos a determinados proyec-
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tos, así como la normalización de diversas prácticas de 
reutilización de materiales disponibles. Estas prácticas 
implican también la existencia de artesanos especializa-
dos en la tecnología de la reutilización. 

Sin más datos acerca del contexto del hallazgo, o 
sin saber siquiera si las piezas fueron localizadas juntas 
o por separado, no cabe plantear ulteriores cuestiones 
acerca de su recuperación o procedencia, aunque llama 
poderosamente la atención el hecho de que las tres se 
hayan conservado y hayan llegado hasta nosotros, lo 
que parecería apuntar en la dirección de que permane-
cieron juntas. De manera concluyente podemos afirmar, 
sin embargo, que se trata de los restos de un mismo al-
tar romano utilizado por un taller lapidario en el s. VI 
para producir soportes epigráficos. Dos de ellos fueron 
descartados o no llegaron a usarse como soporte epigrá-
fico, mientras que el tercero recibió la inscripción de 
Nico y Acelleus.
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